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Centroamérica: un bloque difícil de armar 

• Con muchas diferencias y tras varias décadas de intentar su unión, la región enfrenta el reto de formar un solo bloque en la búsqueda de tratados comerciales que podrían cambiar su economía 
Eduardo E. Alvaradoy Patricia Leitón  ealvarado@nacion.com 
Las disparidades internas que envuelven la calidad de vida en cada uno de los países de la región centroamericana, la convierten en un mosaico en el que resulta difícil ver un todo sin considerar las partes 

En el Índice de Desarrollo Humano (IDH) –que mide los niveles de un país en educación, salud e ingreso–, Costa Rica ocupa el lugar 43 en el mundo. El país de Centroamérica que más se le aproxima es El Salvador, 61 peldaños más abajo. 

Mientras en Honduras se destina el 3,6 por ciento del Producto Nacional Bruto a la educación pública, en Guatemala esa cifra solo alcanza el 1,7. Y si es trabajo, aquí cerca, en Nicaragua, un peón agrícola gana la sexta parte que aquellos que hacen lo mismo en Costa Rica. 

Así de contrastantes lucen las cinco piezas que deberán conformarse en un solo bloque para buscar un Tratado de Libre Comercio (TLC) con los Estados Unidos. 

En 40 años Centroamérica ha logrado pocos avances en la integración regional, pero ahora no tendrá más salida que lograrla en pocos meses si pretende hacer realidad el acuerdo y ofrecer un mercado de unos 35 millones de consumidores. 

La unión es algo que los EE. UU. exigen para el próximo año, y es la misma petición de la Unión Europea (UE) para un eventual acuerdo en el 2004, en el que incluso podrían exigir unión aduanera. 

Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica –que en muchos aspectos difieren significativamente– no tienen más opción que unirse, según la opinión de los expertos consultados. 

Contrastes 

“Las diferencias existen, pero son muchas más las coincidencias y esta es la oportunidad de retomar el proyecto de integración centroamericana”, aseveró el salvadoreño Elías Antonio Saca, presidente de la Federación de Entidades Privadas de Centroamérica y Panamá . 

Según Saca, las diferencias entre los países del área ya no son tan claras como hace unos años. 

El investigador costarricense Jorge Nowalski, autor del libro Asimetrías económicas, laborales y sociales en Centroamérica , confirmó que son Costa Rica y El Salvador los que presentan economías más dinámicas en la región, aunque sin crecimientos sostenidos y más bien marcados por altibajos y volatilidades. 

En contraste, apunta Nowalski, Nicaragua y Honduras crecen a un ritmo que apenas supera el incremento de la población, y ello explica que sea allí donde estén los más graves problemas de distribución del ingreso y pobreza, entre otros. 

Los nicaragüenses no solo poseen el salario mínimo más bajo del área, sino que también poseen el mayor desempleo (11,4%), mientras que en Honduras tienen la menor cantidad de desempleados, pero con el segundo más bajo de los salarios. 

En la elaboración de ese libro colaboró el consultor internacional en gobernabilidad Jairo Acuña quien apuntó que Centroamérica transita por el camino de la explotación de ventajas comparativas basadas en pobreza, lo cual, de no variar, llevaría a muchos habitantes del área a la indigencia permanente. 

Acuña cree que el problema de fondo también es político y el cambio dependerá de que las élites gobernantes entiendan que las economías de cada país centroamericano son demasiado pequeñas por sí mismas en el contexto global, y que más bien el bienestar del vecino devendrá en el propio. 

Sin embargo, el problema fiscal –situación que sí hace parecidas a las naciones de la región– dificulta los procesos de mejoría en sistemas de logística, desarrollo de sistemas de certificación avanzados y capacitación profesional entre otros, necesarios para cualquier negociación. 

Lawrence Pratt, director adjunto del Centro Latinoamericano para la Competitividad y el Desarrollo Sostenible (Clacds), cree que ello obligará a los países a ser altamente creativos en el diseño de estrategias conjuntas para la competitividad. 

A pesar del panorama, Acuña no cree que las asimetrías en la región sean insalvables y mencionó que ya hay pasos hacia adelante. Señaló el perfeccionamiento de la zona de libre comercio de Centroamérica que ha permitido un intercambio que pasó de $800 millones en 1990 a más de $2.400 millones en 1998. 

Optimismo 

La complementariedad de nuestros países es lo que se debe aprovechar en la región, enfatizó el ministro de Comercio Exterior, Alberto Trejos, para subrayar en que no todos los países del área tendrán lo mismo que ofrecer ante un TLC, pero cada uno necesitará del otro para poder ofrecer todo lo requerido. 

“Los logros serán distintos para los países, pero no necesariamente mejor o peor”, explicó Pratt y mencionó como ejemplo la fortaleza de Honduras y su amplio dinamismo en el sector textilero, algo que no todos los países ofrecen. 

El apoyo y ayuda interregional antes de iniciar las negociaciones es indispensable según opinó Roberto Artavia, rector del Instituto Centroamericano de Administración de Empresas (Incae), quien manifestó estar muy optimista ya que ha podido palpar que los líderes regionales tienen muy clara la necesidad de amalgamar un solo bloque. 

Pero teme, sin embargo, que la diferencia en el tipo de negociadores que posee cada uno de los países, pueda poner en peligro los momentos claves de la negociación. 

Centroamérica dispone de 90 días antes de sentarse en la mesa con Estados Unidos y si el tren de la historia le da esa oportunidad única, apuntó Saca, “ya no es tiempo de seguir con pleitos aldeanos entre nuestros países”. 
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Inequidad. Jóvenes escogiendo café en una finca de San Martín, El Salvador. Los salarios mínimos para los agricultores salvadoreños son de los más bajos de la región, junto con Nicaragua. 
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Brecha salarial abre reto 
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Un trabajador tico que ganaba en el primer semestre de este año el salario mínimo tiene un ingreso casi 5 veces mayor que uno nicaragüense en la misma situación en su país. 

La distancia con los otros vecinos centroamericanos también es importante. recuadro. 

Y aunque el salario mínimo es solo una referencia del monto mínimo que señala la legislación, constituye un reflejo de las distancias en las condiciones laborales de la región. 

Las estadísticas –divulgadas por la Secretaría de Integración Centroamericana (Sieca) en agosto pasado– muestran también que las brechas son constantes en los sectores más importantes de la economía de la región: agricultura, industria, comercio, construcción y los servicios. 

En agricultura, por ejemplo, el salario costarricense supera poco más de 6 veces el de Nicaragua, lo cual es un incentivo para la migración. 

Pero, además, las diferencias constituyen un obstáculo para la integración económica centroamericana y los tratados de libre comercio. 

Con condiciones dispares, por ejemplo, no todos los países podrían sacar provecho por igual de los beneficios de un Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos y el istmo y más adelante con Europa. 

Una oportunidad 

Sin embargo, para algunos, más que un problema para la integración, estas diferencias son un reto para mejorar las condiciones laborales que existen en la región. 

Los países europeos, comentó el ministro de Comercio Exterior, Alberto Trejos, también tenían diferencias y lograron la integración. 

En estos casos, añadió el Ministro, las naciones que van un poco más adelante tienen el aliciente de ayudar a fortalecer a sus vecinos, que luego se convierten en mejores socios, proveedores y clientes. 

Para Costa Rica, por ejemplo, los vecinos centroamericanos constituyen el tercer grupo de compradores más importantes para los empresarios que venden fuera. 

“Al final de cuentas se debe comprender que el crecimiento y desarrollo del país vecino, tendrá una repercusión positiva en los otros países”, comentó el consultor internacional en política económica Jairo Acuña. 

Ideas para avanzar 

Pero, ¿cómo lograrlo?, Jorge Nowalski, en el amplio estudio que realizó sobre las asimetrías en Centroamérica, nota aparte, dejó plasmadas algunas ideas. 

Una de ellas es que con solo crecimiento económico no se logra mejorar las condiciones del empleo y los salarios. 

En su estudio el autor demostró que, en un periodo de 15 años, el crecimiento económico no tuvo un impacto positivo en el empleo. 

Por ello se requieren, según su juicio, definir políticas de empleo. Otro paso es mejorar la cobertura del seguro social, campo en el que también hay fuertes brechas. 

También queda clara la necesidad de mejorar la inversión en educación y salud, que es limitada en los países por sus dificultades fiscales. recuadros. 

La inversión que se ha realizado en Costa Rica en estos rubros, comentó el ministro Trejos, le permite a sus trabajadores tener mejores ingresos y eso demuestra que “los países que tienen salarios más altos no pierden la inversión”.

